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lOE QUÉ HEMOS DE HABLAR CON EL POBRE?

Fsta pre8'unta sirve rle respuestA cmlTIrlo al¡runos nos ha­
Cf'n presente el poco tiempo que estarliOS en e.lsa del pobr'e,
ooncle no pueden pasar las visitas de cumplimiento. ¿Con
quién cumplimos? Dios vé su inulilida(l, el pobre la siente,
nuestros sllp(~rjores la c(Jrnprender,ín por Jos resultl\r\os, el
llillnclo no nos mira, nosotros mismos ... ¿QUé idea tenernos
de nuestra santa misión si creerllos llenarla con alu'unos mi­
nutos de asistencia material? ¿C(>nlO nuestra con~iencia no
nos acusa de ahusar de la contÍllnza de los que confian á
nuestro celo un cargo que tan mal (1esemrt.'ñarllos, y de es­
tar en un puesto que otro ocupnrfa n¡ús dign;¡mente?

La visita del pobre puede dividirse en cuatro clases. La
que se ha lIama(10 de cor-redor, reducida tÍ ver al pobre y
dar'le el socorro material, S\l1 sentarse, tal vez sin eut['a[' en
su casa, ni acab¡¡r de subir> su peuosa escalera.

La de cumplimiento, en que el vi~i'ador se sienta, está
mny arnable, haLla algulJos ruinutos de C06as muy indife­
rentes, y se va.

La de am(r¡o, que se prolong-a, y en que se habla de las
necesidades del pobr(~, (le sus faltas, de los merlios de mejo­
rar su con(lucl:l y su j!osición, y se dan con~ejn~ y consuelos.

La (\e padre, que es lodo lo laq!a que el caso requiere,
y frecuenle seg'lIn la necesidad; en que se r1e y se llora, se
reprt![Hle ,íspH':¡mente y se consuela con afllOI'; en que se
}¡:,bla O¡{;cLt,. r!! (¡li!' :(' 8U;'111:: ~·kl¡cio ante dolores sin re-

-~vi
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meaio sobre la lierra; en que se recihen fn1imas confi(len­
cías; en ~ue se manda y se Jlt'ohibo, y se amennza y se rile­
va; en que hay l:ígTirn3s ne arrepentimiento, de amanl'ura,
de comp;¡s:ón J' d(~ I!rtltiflld; en que se reciben desengaños j'
estfrnlJlos, l.jUI'j;¡S y IWTllliciones.

Ya se cOlllpronde la inutilidad de las dos primerns vi~i­

tas, que podemos h<lcer dUI',lnle !!lnchos ailos, toda la virla,
sin inspir:'lr confianza al Jlobre que hlS ree".Ie, sin conoct:'r1e
mns que de YíSff1, lIi \¡ncerle olrO bien que el SOC(lrt'O 1Ilate­
rial que le Ilev;¡mos, que :lsi aislado HCIlSO!JO lo sef\ JI tal
vez le perjudique estimulando su pereza, 6 dalldo pábulo á
su intempernncia.

Nlwslra vi~ita debe ser de padl'(~, y si á tflnto no pode­
mns Ile!l'ar, rle <lrni~\}. ¡De qué h!:'llIos de hablar COll el po­
bre? ¡Ah! j~i somos bUellos, no faltará :lsulll0 de Cnllver­
s;lci(Jn! ¡El pobre tiene lnn1as COSIIS de que l¡ablarnas! ¡Le
sirve (le 1anto consuelo el que le e~cuchem()s! ¡Nos da tanto
derecho á que nos es~uche, el habede escuchildo!

El po\)t'e tiene una Inrga y trisle his\oria, que cuenta
prolijnml'nte: oiC!ámosla IJara dar gracins ú DIOS que no nos
ha envia<io tan duras pruebas; pflra aprender a sufrir; para
que nos sirvan de fjefllplo la resi;.lnaci6n, el valor, mil vir­
tUlles, secreto entre liios y el pobre, que la cnridad sorpren­
de; para conocer 111 que visitamos, porque quien rener'e su
vida se pinta en ella, y es casi imposible que ,,1 pintarse el
pobre no se n)trate.

Hay en el puht'e enores que combatir, faltas que d(-'ben
corre¡.rirse, pr,'pósit.os de enmienda que animar, duc"ts que
resolver, i¡.morancias que ilul'llrar, pt'oyectos que dirigir, te­
mores que desvanecer, y la esperanza, que debelllos custo­
diar en su corazón tan piadosamente COlIJO la caridad en el
lluestro.

Somos bien poco cristianos y bien rírlículos al Hecir' con
aire de superioridad tlesdeuosa:-¿De qué hemos oc hablar
con el poore? A Jesucristo, que confulldia los doctores en el
templo, ¿le faltaha de qué hablar con el pobre pueblo íp:no­
rante y eX1ravia(lo? Nosotros, miSl!t'Hbles Cl'iaIUl'i¡S, ¿Iendre­
mos que descender tanlo eOlllO el divino l\llJeslro, pa,a ense­
ñflr ;d~o fÍ los que vi~it¡¡rnos? 1\ Jos ojos de la eh-mil Silbi­
duría, las lecciones que damos ¿valen tanto como las que
pode tilOS recibir? A las personas de elev;:¡dn. inteligencífl, Oll
"Vasta instrucción, si lieuen caridad, 110 les Lilla lJUIlC;¡ df!
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qné hablar con los pobres, que al cilho de una l!l.rg'!l. visita
les dicen:-,,¡Tan pronto so lIl:tl'ehan U\es! \} POI'<)l1e el po­
bre no C~ In qn<J dic'lll l.'s 1111l~ no le eOll"cen ni le consllelan.
H '.Y plJbnlS p,lrverli,JlIs y, sll!)re t.n.lll, de escns;\ c"pacidild,
q1le apre01:Hl lll'incip:tillh:llle el sOCorft) fllaleríal qlle se les
llevil; pero HludlOS "precian tallt.O la visita, y no pOClJS, mús
q\le el socorro.

¡,Por vun! \!l'a el pohre no (iene alma pam recibi r con
gralltll(l la lilllOSll:I do c:H'illll que llevamos ú su C()razl'ln~

lJlli\ sci'lora, enyü lJ<JIIll!n) prollutlci;¡n con respeto \.ot1:ls
las pllrsofWS que COllOC(]n sus virltll\cs y Sil tal<llJ\.o, decía
presid'ellllo ulla Conf"rtlncia de San Vicente de hdll:­
(l Nuestro celo f,]ta llllldlilS veces: los mellius ma1eriales no
falt.an nunca: iYo hllbicra qllcrido v(,rlos a!l'otados ;d¡!'llna
vez para visitar sin b"nu:;!. Y COIIIO al,u;una de sus herllJll­
nas rtlplicase:-"En!.ollces Jos pobres nos recibidan mal»
Conlest.(,:-«I<::so seria prueb:l de que no sabí:1l1lt,s cumplir

, con nuesfrct obJi!!:wiñn: si llJS pobres lJoS reclhían /l)al sin
bono,;, es que no 1'IS visitamos bien." En eOl'roboraci6n cilÓ

,\ una Conferencia de ",eiioras en Oalalufla, que es1uvo visit:ln­
I do sin bonos por espacio de un IlIP.S, y cuyos pobres recibían
i¡ á lilS hermanas con las mismas pl'1lebas de afecto, con el
,í propio c;\riiio que cuando le" llevahlln socurros llJateriales.
rEsto prueba que si es ciertt) que hay pobres que no ven m:'ís
f que los bonos, se hallan muehos que ven el c 'r:lz6n, que le

comprerllien, "illlpa\izall con él y agl':I<!eccn la visila más
que la limosna; OSIO prneba que en el corazón del pobre, co­

.J' ll)O en el árbol del desiel'to, hay un fnlto de ruda cO!'leza que
encierra un licor dulcísimo, refr'l¡.rernnte, no sLlspechado por

j el e!!,oi:smo, y 'lile la cat'idad revela.
No puede falt,1lr ¡¡sunlo de c.)Dversnción con el pobre,

que recibe \'0010 un p:ran consuelo lIuestra visita, que nns
consu]ln sohre todo lo 'lne (!L,be hacer, y nos refiere torio
lo 'lile ha hecho: tiempo y voluntad es lo que falla general­
mente. El pobre suele ser prolijo en sus relatos; á veces nos
cansa y nos impa(:ientfl con sus rOlleos, con sus episodios,
elllplennr\o meciia hora en decir lo que podría muy bien re­
ferirse en cinctl minutos.

Pero si inlerumpimos su relato, si damos muestras de
impnciellcia, si no le drjamos (¡eoir tallo 10 que él quiere, es
se~uro que callará al¡!lltla vez cosa que nos importa saber.
Además, si no le escuchamos, no nos escuchará, y luego
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¡parece tan OUI'O privarle 001 consuelo que hr\llil en referir­
nos exfenS'lI11enfe su~ cosas! ¡Tiene tan P'ICOS que le ois'all!
¡La des!.!r:lc;a d,!ja un vacío tan gl'i1n,le en derredol' del
desgraci,tt\o!

.\ ucslr'i1S pl'Í meras con vcrsaciones con el pn1Jrll no sllrden
ser muy allíIlJ;:t":I";, porque ticne poca cOllrianza, y porll"e
no estarnos fallliliarizLlills C/)lJ su leugu:'jq ni él con d Illles­
tro. Pero h carirhl hace prorlig-ios. iQuI~ pronto el que la
tiene in:;pim cOllfia'lz:1 al que visit:,'! ¡Qllé prilulo se COIlJ­
prenden, y qlié especio de fusi6u se verllica en el lenguaje
de entrambos!

Es digno de not.arse c6mo lfls personr\s ilustradas Stl aco­
mallan al lenguaje de los pobres, adoptando uuo que, sin
sl~r bajo, esté ;í su alcauce, y cómo los pobres ¡¡u1eu el su­
yo, y p'ICO :í poeo le van elev'lndo. Una vez llegados ú este
punto, y se llega pronto, falla siempre tiempo, uo asunto de
con versación.

La falta de t.iempo es un motivo que nlegamos para de­
tenernos poco en la visita. !:f~sta excusa p,)(lra ser legílillla
en muchos CilSOS: si deberes más imperiosos IlOS Ilawan ú
ot.ra parte, no es justo que estemos en casa elel pobre; pero
entoncds, () limitemos nuestros cuidadlls á lIna sol:1 fam:lia,
6 confiemos nuestra limosna al que pueda llevarla acompa­
ñada de consejos y consuelos, que no tenelllO::; tiCUiJlO para
dar; porque con IIlwstra visita lllal hecha privarnos lal vez
al pobre de otro visit.ador que le seria m:ís (Hit.

Sin negar que hllya personas de tal modo ocuparlas que
no pueden dedicarse á visitar á los pol))'es, notaremos que
el t.iempo tiene cierta elasticidad para los que saben ';(lJ­

plear'le. Los buenos hallau siellq)re 1¡em po para hacer biGu,
y á los que no saben de qué hablar á los pobre:;, nu es que
les falten palabras, es que les falta caridad. '

CONCEPCIÓN ARENAL.

(De el Mal~ual de el Visitador del Pobre.)

---
OBLIGACIONES PARA CON LOS POBRES

D,·jamos e~tab1ecjda en mi carta anterior la llecesidad
de que mires tus riquezas como un depósito que D,os te ha
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hecho p~rll que lo administres cual cumple lÍ un verdadero
criSliano.

La.;; rir¡uoz:IS son merlio seg'IlI'O (le perdici611, pertl tam­
bién pllellen ser un elemento podero~fsirno par a practicar ¡JI
bien. La !It'an cue!>tión e!>t¡í en sabtJr v querel' usar bien de
el1:ls. v ~

No l],osoHlyes nnte lns ~raves peligl'Os que ncompañ:\n ¡í
l~s l'iqIH'zas; p:ml Ills buenos cr'istianos estos peli~Tos no
debl:n ser mayores que los dt'mÍls que rodean por to,L1S par­
tes :í la fr;ígil humanidad. De eslos peligros, como do
aquel, te defencler'ás, con grandes probabilidades de salir
victorioso, inspirándot.e en los pnros prínclpio~ de la mOl'al
cr'stiana, obrando con firme VUlllllt<:t'¡ de practicar el bien y
pidendo 11 Dios Ilue te aYlllle con sus (Iivinos auxilios.

Como las riquezas, sOg'Íln helllos rlicho, puec1en servir
para hacer buonas al'ras, tltlJlCS no sólo el deber de conser'­
varll\R, sino el de nUlllenlarlas con tu trab:\j:) Ó con tu inle­
lig-enci'l, puesto f[Ue, Ilcreceuttlndolas, podrús ¡Hlmen!.>lr tam­
bién el rnílllero de las obras virtuo~as. ;\0 te ocnrra lo [¡ue
al hombre prudente de la parábola, que pOI' el lernol' 'de
perder su talento lo enter'ró y 110 obtuvo dI) él provecho
alguno.

Los primeros y principales fHu'tícípes de tus b:elw,; hall
de ser los pobres. uQllien ,bl á los pllfH'es á rnf me da" h:1 di­
cho .Je:3ucf'isto. Y asf confía que cuanto ha¡.!'as ell 1'avol' de
los rleshered¡ul"s de la tierra te será devudlo centu¡:licado,
que es cumo !Jios sabp, recompensar á lo:; que bien le Si"Vl!li.

Para cumpli¡' esta oblig,lción en el repar'tl) equitativo de tus
ricluezas, no debes concretar'te á hace¡' ¡imolSn:)s IlIÚS (\ lIIe­
DOS ex plénd idas. Casos habnLen que no puedas hacer uf I'el

cosa; per'o sieml"'c que le sea ¡:usible, has de procurar que
tu desprenllimiento "ellledie la necesidad presente y pre\'er:­
ga las futuras; Cl.lll lo cual, á la \eZ que [ll'aclicas la cari­
dad, fomentarns el trabiljo y el ahorro, l:Í los que todos ve­
nimos oblig-aulIs.

Es cuestión agena á mi propósito el estU(liar' los cal'nc­
teres del verdadero pabr'e, yel apreciar los grad()~; de pru­
dencia que tengl¡ el proceJimiento de otor;-:'al' la limosna ti
unos, y el llegada Ú olros. Esta cuestióII, que 110 es f<:leil
de resolver, Jiuedes consulTarla ón alguno de los mucllOS
autores que la han tratado; yo me ocuparé <Jn olI'O (¡r'den de
'consideraciones.
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Los beneficios morales que han de rep"rlarte tus riqlle­

zr¡s, estarán en razón directa de \:, participación que en
ellas seilales Í1 los pobres; cnan,lo estos hayan alc:lliZ(1.rh el
llIáximun en el gOCé de tus bienes, entonces qU.Jdará tam­
b:én marca,lo el máxi'l1lln rle la recnmpensa l\ que te h:l­
brás hecho acree,lor. Y, ya VtlS, {I rne,li,ia que vayas escati­
mando esa parte que p"r derecho d'vino ('orrtlspon,le á los
polJl't)s, tendr:ís que ir ac!tican,lo la Clllmt:t de lUS beneficios
morales, pu,lielldo reducirse :l cero esta cuenta el di:l qU(),
por des~racia tuya, llegal';"s á ima~i !l'1l'le que los deshere­
deros de la tierra no tenían derecho alguno á las rllluuzas
q ne tú posees.

Al designar la cU:lnth ,le los bienes que oehemos :'i los
pobres, solemos cometer g-t'aves fali.as de eq Ilill:td. COIII nu­
mente Ilenarllos aquella justfsill1a obli!!ación ceriiendo al,~o

dtl lo que nos sobl'a, ,ltlSPllé" de salisfacer nuostras propias
nece"idarles; y esto con dlst.in,;o;; .Y reparos que aminor:11l
en gran manera la meritoria esponlan,~i,lad del aclo. Es
deCir, que ciamos á los p ,br'e,> much,) m ,nos lié lo que leg-í­
tilllamtlnte les pert':Jnecé, y aun e;;o poco que les damos lo
hacl-1rlJos li r'é~<iñ¡l,lientes .Y con escasa volulllarl.

COlnpren,ler;is sill e" for7.Mte , que esto equivale á dejar
sin curnpli1nienlo uno (le nuestrl's deberes m:ís sllg-ra<!os, Ó

á encubrir nue"tra falra con una verg'onz Inte exteriorida,1.
Es vertladerante oftmsivo á la <!ig'!lIda,1 lid hombre el

datO á lo~ nec'Jsiralos part.e "ólo de lo que IlOS sobra: que los
pobf'();; n.) son SOI'e" que eslán dern:ls en el cuncierto de la
vida común, sino que tienen un derecho pl'eferente en el re·
}l'lrto tic lo;; bienes tIue Oios nos cl)lJce,le; y todo lo que no
seil (lar á los pobres Jo qU,l es suyo, equivaldrá á ulla de­
tentacitln que con ellos cometemos.

Adellllís, sobre esto de las necesioades habría mucho
que deci!' y que aclarar. Como seres naturales, to.los tene­
mos las mismas necesillades físicas; en princi pio, !,ues,
todos, pobre~ y ricos, c!ebié.'amos gaStilr por igual en cubt'¡r
esta clase de necesidades. La razón social no se opone Í1 es­
ta ig'ualdad relat.iva, pero en c'olmbio vilme la deblltdad del
hombre á crea.' nuevas necesioa(les, cuya legitinlldlld será
siempre muy discutible. Este género de nece;;idades suele
ser enemigo declarado de la cHl'idad, y tant.o más numeroso
cuanto mayores son los recursos pecuniariOS de que Se dis­
pone. Así es que como designamos á los pobres el último lu-
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gllr en el repnrto de nuestros bienes, s(\lo llegan ellos á per­
cibir las migajl1s de la'> sobras, cuando en derecho h:s co­
rresponde una ponte principal.

I 'rocede, pues, que, COOJO hu(~n parlre, atiend:ls :l los
pohl'es con solicitud y dt:~prendillliento, entreg:ínrloles de
bUt~n grarlo lo que ~ea justo, 1,) qlH) sea de ellos, que no por
eso van {, peligrar tus riquezas. ¿\o fOI'nlarlas pobrísilllo jui­
cio dt~l patlr'e que s(')lo destinara :l sus hijos lo que le sobra­
ra oí él de sus nece~idades personales? Ciert;¡meute que si,
porque los hijos y los padres forman una sociedad cuyos in­
ll1vidl:os tieuen en este orden iLnwll's derechos á los bienes
cOllluncs, sin 1,rivilegios para ~adie. PUI:S bien, los pobres
fol'lllan parltl de nuel::itra f¡llJlilia, pnl'le más noble y lep'íti­
ma, sin duda al,~una, que cualquier ohj(~to mater'ial en el
qne ellipleamos nUt','stro dinero, Ó que muchas de esas nece­
sidrllles ticticias que nos hacen derrochar nUestros caudales;
es preciso, PUl' lo tanto, llenar esta oblip'llción con ellllismo
buen deseo que llenamos ulles! ras dern;ís oblip-aciones, sin
olvidar que en la cuenta de nuestro cargo figurarñ ::tl~ún

ola todo lo que venimos defmudando á esa parte de nuestra
familia.

(De El Correo Católico,-Cartas á un potentado.)

---
Conveniencia de reunir los esfrerzos de la Garidc:d.
Hay muchaiCI per"ona¡>., pnsitivamrnte caritativa", que al ser in·

vitadas ¡,am que ing'rrsen en la Suciedad ele Sau Vicel,te de Paú " se
Ilieg'an á ello diciendo qne pueden mny bien hacer limosnas cuan­
do puedan ó quieran, sin nece~iJad de pertenecer á la Socierlad.
Esta manera de pen!'ar acusa granr\e ignoraneia sobre el cal'áctcr
de la verdallera limosna, y, por lo tanto, sobre lo que es la Socie­
dad de San Vicente.

Ciertamcl.te qne no faltan oca"iones de aplicar sus limonaR al
que teng'a intención de hacerla!'; pero la limosna material que da­
mo~ al pobre qne lIl'ga á nuestra Jiuerta, Id ~uele ser acolllpaiJarla
(le la limosna moral, infiuitanlente su¡,eríor á la material, ni nos
deja pnr .u I,er¡urin'z y aislllniÍento la srguridad de que rllllledia­
mas una IH'CeAirlad, ni siqoil'ra la de que "ea verdadero pobre el que
la recibe. En canlbio, esa misma limosna entregada á la Sociedad,
eng'1'osal~u con O!I'BS 1CCjut'ila5 Jill'o511as, reme<lia siempre \'erdadn­
ras tJt'cc~i¡Jadt'~,y !Jl'ol0l'cioua allJir:llhrchor la ~atid';¡c('.iríJ.1 de rl';1}
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fU caridad produce indefpctiblemcnte muchos beneficios. La limos­
na hecha aisladarliefltc y en l'l forllla or.Iinaria quc tOllos empIca­
mos en Ulll~stras casas, cMi ~iclll!,re sine para fomentar uu nlal
focíal; mas la lislllosua quc hacemos por conducto de la ~oc¡cdad

de San Vicellte, pOljuíc'i1llas nccs I"a á parar á lilailaS de peri'C)llaS
que no la merezean, y nunca, uU'lca ¡ll'ja de reille,liar Uila I'"siti­
"a nccl'si,!a,1. Compáreilse, pl.le", ldi' ef"dos ,le aud,as I illlfJSIJai',

A lai' perSlma" <¡nA pil'llSell eOll'O arriba decillJ05, I<:s re·f<:ri¡,clllOB
la f'i:.!:l1iel,tl~ anécdota:

ell !'llC'ulo c.onlpucsto ,le ~'cntes muy cilritalÍ\'as, carecía de
hos¡·ital. En Cllanto al~'uien hizo ver la neccf'ic!ar! (Ic cnnstrnir­
lo. ea,la vcci,,", ¡,:-uiad,) I ur ~u propia cari,lad, qlliso lel"alitar uno
dónde ~' corno lo creyó conrl'llil'ntt'; y /¡".\" acopiaba este en el su­
yo alg'unos materiales. mail:lna cOllstruía el litro un floen de pared
en el que había l'ml:lazar!n, etc. etc., sin orden, sin elJni'tan,~ia, f'in
dirección, ~' con las i'ltermiteneías qtle las obli¡.:'aciones de cada
cual imponía. Resulta,lo: qtle llespués (le gastar gralldcs cantida­
des de nlateriales ~. de esfuerzos. tra;:ctlrrieron muchos ailus~' el
pueblo seguía sitl hMpital; 'J' a~i [¡uuiera seguí,lo illlldinidamente
si un H'cillO nllís a\'isado IJllC los delnáf', no huuiera tenido la feliz
idea rle reunir lus esful'rzos J' los materiales de todos los Hcitlos, y
deilicarlos á IHantar un s610 hospital; con lo que prouto se cun­
¡¡iguió ver construido el de;:eaJo edificio.-------....., .-.--..--

Desde 1'116 lle Abril último, nuestra Conferencia lleva reparti­
das ullas 900 libras de pan, 120 de carne, 32 de tocino, 64 de gar­
banzus y 24 de azúcar.

Estas modestas cifras son de relativa importancia, dado el es­
tado de lluestra COllferencia, 'J' recordando que esta no cuenta cún
otros recur;:os que los de la carirlad.

Dp.sle la fecha aquella hasta hoy, la Conferencia llera adopta­
das 20 fallJihas pubres.

Actualmente esta Conferencia consta de 30 miembros activos,
29 de honor J' 38 hOllorarios. En total 97 miembros.

La Conferellcia necesita hilas, rendas, trapos.y mantas feniea­
das para lJlJO de sus pobres cllferlllllS. Las I'erSOIiIlS caritattvas que
tengan vulullta,¡ tie facilitar por LJiu~ alguno de estos o[,jl'tos, ¡¡ue­
den ellviar10s á casa del Tesurero, Salita Lucia, 2, Ó del ~ccretario

·accidental. Pew 2.
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